
COVID-19 en España 

 

Me gusta ser positiva cuando hablo y por eso diría que en España el gobierno ha tomado                 
las medidas adecuadas. Pero aún así no puedo dejar de ser realista y decir que las han                 
tomado tarde, algunas de ellas las han tomado de manera errónea, y otras no han sido                
suficientemente contundentes.  

El principal problema es que veíamos el virus lejos y no éramos conscientes de su               
gravedad. En vez de cerrar toda la actividad de golpe, se fue haciendo poco a poco,                
permitiendo el movimiento de demasiada gente. Faltó coordinación entre las comunidades           
autónomas. Hubo poca concienciación por parte del gobierno y al principio las ideas             
políticas tuvieron más peso que la prudencia.  

Por suerte, algunos ciudadanos a través de las redes sociales empezaron a concienciar de              
la gravedad. Con el lema “yo me quedo en casa” fueron muchas las personas que, antes de                 
contar con el estado de alarma, decidieron permanecer en sus hogares para evitar la              
expansión del virus. Creo que esto nos ha hecho ver que la lucha contra la COVID-19 no es                  
una lucha política ni la tiene que solucionar solo el gobierno: es una lucha de todos. Como                 
dijo el presidente “el virus no distingue de territorios ni de ideologías”. Es la primera vez que                 
los ciudadanos de todo el país y del mundo estamos unidos porque vivimos una misma               
realidad y luchamos contra un mismo enemigo. 

No deja de animarme que, aunque sería normal enfadarnos con unos u otros por distintas               
decisiones mal tomadas, la respuesta general de los ciudadanos ha sido la solidaridad que              
no puede sino hacerme sentir muy orgullosa de vivir donde vivo. La humanidad que se nota                
estos días cuando salimos al balcón a aplaudir, los vecinos que se cuidan cuando antes               
nunca habían hablado, las cartas que llegan a los hospitales para acompañar a los              
enfermos que están solos… todo esto me da esperanza en los hombres. Confío, como              
mucha otra gente hace, en que aprenderemos todos de esta situación y no lo olvidaremos.               
Que se irá la pandemia dejando un mundo con más dolor y más vacío, sí, pero más humano                  
y con más amor.  

Es verdad que la crisis económica tiñe de negro nuestro futuro. Aunque creo que si               
seguimos unidos y trabajamos juntos, podremos salir adelante. Porque como se dice en             
estos días: “todo irá bien”. 
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